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jY pasará! 
No basta que las provincias más direc

tamente interesadas hayan puesto el grito 
en el cielo contra el desdichado proyecto, 
ni que la prensa de todos los matices ha
ya clamado en todos los tonos, n i que l i i 
opinión se haya pronunciado unán ime
mente contra lo que á todas luces sería un 
manifiesto privilegio y una gran injus
ticia. 

Si al suspenderse en Julio la legislatu
ra, por v i r tud de la iniciativa del .general 
Martínez Campos y para que no se consu
mase el propósito de unos cuantos señores, 
abrigamos la esperanza de que aquello 
pasase como un desagradable sueño del 
cual nadie habria de acordarse luego, hoy, 
al ver el proyecto puesto de nuevo á dis
cusión y el mismo empeño por parte de 
ciertas personalidades de convertirlo en 
ley, confesamos que ha llegado la hora, de 
no hacerse ilusiones y de convenir en que 
en este país no basta, no, demostrar hasta 
la saciedad el desacuerdo de los intereses 
particulares con los intereses generales, 
para que aquéllos se sobrepongan á éstos 
con manifiesto desprecio de todas las ra
zones de equidad y de conveniencia. ¡Do-
lorosa confesión! 

Sí; el proyecto pasará . ¿Qué importa que 
unas cuantas provincias vean sus intere
ses lastimados, si salen beneficiados en 
cambio los de una. empresa? ¿Qué importa 
que luégo, si llegase desgraciadamente 
alguna complicación internacional, nos 
encontrásemos do cierta manera á merced 
de extranjeras manos y con incomprensi
bles obstáculos dentro de nuestro mismo 
territorio, si ahora triunfa lo que nunca 
debiera triunfar? ¿Qué importa que des
pués lamentemos las tristes consecuencias 
de este paso, si hoy logran su objeto pode
rosas influencias? 

Lo cierto es que vamos estando ya tan 
acostumbrados á espectáculos de este gé 
nero, que no debiéramos ext rañarnos de 
uno más ; pero con ser esto cierto, no po
demos impedir que nuestra alma se suble
ve y que en ella se alce una protesta con
tra el malhadado proyecto que hoy se dis
cute en nuestra Cámara popular, como 
protestan contra él todas las conciencias 
rectas y todos los esp í r i tus libres de cier
tas perniciosas obsesiones. 

La fuerza de la triste realidad y los i n 
finitos precedentes que en esta clase de 
asuntos tenemos, nos lleva á decir que pa
sará el proyecto; pero, sin embargo, que
remos resistirnos á creerlo así, porque de 
suceder, ¿quién se atrevería á ahogar los 
gritos de indignación que de todas partes 

surg i r ían? ¿Quién har ía callar ciertas vo- ¡ 
ees? 

El general Martínez Campos recordará 
con cuánto aplauso recibió la opinión el 
decreto de suspens ión de las sesiones en 
Julio". ¿Qué indicaba esto? Que había rea
lizado un gran acto. Ahora se encuentra, 
como entónces, alarmada la opinión. ¿No 
habria medio de calmarla y de evitar que 
se consumase una gran injusticia y de que 
se consagrase un privilegio, odioso como 
todos los privilegios? 
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La sesión que ayer celebró el Ayunta
miento de Madrid tiene una importancia 
que no se ocul tará á nuestros lectores. 

Tratóse de fijar ya definitivamente el 
número y la importancia de los festejos 
que ha de dedicar el Ayuntamiento á la 
celebración del matrimonio de S. M . , y 
con este motivo se promovió una discu
sión, á la cual algunas personas han que
rido dar carácter político , teniendo en 
cuenta los nombres de los iniciadores del 
debato y de los que votaron en contra del 
dictámen de la comisión. 

Nosotros no creemos que tenga esa cues
tión tal carácter político, n i se lo damos 
de n i n g ú n modo al llamar la atención de 
nuestros lectores hacia el debate que tuvo 
lugar. En este asunto sólo vemos el deseo 
natural de la mayoría de contribuir al es
plendor del matrimonio regio, y el más 
natural todavía de gastar con arreglo á 
nuestros recursos, y no contribuir con fes
tejos de cierta clase á aumentar el déficit 
del presupuesto municipal, en los mo
mentos mismos en que se despiden opera
rios por no poder sostenerlos y cuando se 
hallan abandonados totalmente, ó por lo 
ménos muy descuidados, algunos servicios 
municipales por falta de recursos. 

Reseñemos la sesión, y dejémonos de 
p reámbulos . 

E l secretario leyó el siguiente programa 
de los festejos, redactado por la comisión 
correspondiente: 

«1.° Destinar 8.000 pesetas para la ad
quisición de un retrato de la futura Reina, 

2. * Distribuir 50.000 pesetas en bonos 
de á peseta. 

3. ° Destinar 50.000 pesetas para dar 
trabajo á los diferentes comisarios. 

4. ° Idem 20.000 para fuegosartificiales. 
5. ° Idem 125.000 para iluminaciones. 
6. ° Idem 10,000 para conceder diez t í 

tulos profesionales á igual número de es
tudiantes pobres é hijos de Madrid. 

7. ° Idem 50.000 para dar una función 
grá t is en todos los teatros de Madrid. 

8. ° Idem 25.000 para gastos de repre
sentación. 

9. ° Idem 15.000 para tablados y m ú 
sicas. 

10. Idem 70,000 para dos corridas de 
toros. 

11. Distribuir 10.000 pesetas para pre
mio de niños y n iñas de las escuelas m u 
nicipales. 

12. Idem 5,000 para la Cróniea de las 
fiestas. 

13. Idem 6.000 para introducir algunas 
mejoras en el colegio de San Ildefonso. 

14. Idem 5.000 para adquirir 5.000 n ú 
meros del periódico ilustrado de Par ís . 

15. Idem 2.000 para un Te-Deum en la 
iglesia de Santa María. 

16. Idem 49.000 para los gastos impre
vistos. 

Total: 500.000 pesetas.» 
Leyóse enseguida una proposición de 

los Sres. Gómez (D. Antonio), Padilla, 
Martínez Brau y Montero Rios, reprodu
ciendo el voto particular presentado en la 
sesión anterior por el Sr. Cervera, y que 
ya conocen nuestros lectores. 

El Sr. Montero Rios (D. José) apoyó la 
propos-cíon diciendo que el voto de su dig
no compañero Sr. Cervera se inspiraba 
en propósitos altamente favorables á la 
hacienda municipal; y puesto que hasta la 
archiduquesa María Cristina demostraba 
su ínteres por las víct imas de las inunda
ciones y recomendaba que no se hicieran 
festejos, había un motivo m á s para tomar 
en consideración lo que el Sr. Cervera so
licitaba, porque al fin y al cabo los fondos 
municipales son el sudor del pueblo tra
bajador, y por este pueblo debían velar to
dos sus concejales. 

Cuando ocurren grandes catástrofes y 
cuando la si tuación de España es tan 
aflictiva, añadió, no parece natural pensar 
en regocijos, y más conveniente sería acu
dir al Gobierno para que perdone al m u 
nicipio de Madrid una cantidad equiva
lente á lo que se presupuesta para festejos 
públ icos . 

Destinando á obras benéficas esa canti
dad, dijo para concluir, y dando parte de 
ella á los trabajadores, éstos comerían pan 
y tendr ían positiva alegría. 

Tomada en consideración la proposición 
de que se trata, fué declarada urgente y se 
abrió debate sobre ella. 

E l Sr. Póo la impugnó , haciendo jus t i 
cia á la forma templada y sensata del voto 
del Sr. Cervera, en cuyo fondo veía él una 
pintura exagerada do las calamidades que 
á España afligen. 

Dijo que el pueblo debía tomar parte en 
las alegrías y tristezas de sus reyes; refi
rió la distr ibución que tendría la cantidad 
presupuestada, que se destina en gran par
te á obras públicas, y concluyó diciendo 
que las desgracias causadas por las inun
daciones eran atendidas y remediadas por 
todos los españoles, incluso por el pueblo 
de Madrid y por el extranjero. 

El Sr. Cervera dijo que si otros creían 
conveniente trazar el cuadro de las pros

peridades de España , él rendía culto á la 
verdad poniendo de manifiesto las desdi
chas y calamidades que al País agobian. 

Una explosión de caridad—añadió—ha 
estallado al ocurrir las catástrofes de las 
provincias de Levante; se han creado j u n 
tas particulares que desde los primeros 
momentos acudieron á remediarlas, y la 
prensa nacional y extranjera se ha hecho 
eco de este humanitario pensamiento, 
abriendo suscriciones y procurando recur
sos de todas clases; pero esto mismo reve
la la intensidad del mal y la grandeza de 
la catástrofe. 

E l Sr, Póo—dijo—ha querido suavizar 
el cuadro; pero que yo estoy en lo cierto 
al apreciar las necesidades del País , lo de
muestra la recomendación de S. A . la ar
chiduquesa Cristina; que no se pensaba 
en festejos, puedo asegurarlo, y que esto 
se hace de repente, lo prueba la premura 
con que se ha formulado el programa. 

Si esto es así, y los recursos son esca
sos, y se quejan todos de lo poco que pro
ducen los consumos, y hay pagos pen
dientes, y obras que no se hacen por falta 
de recursos, y atenciones de diversa índo
le que no se pueden cubrir por la misma 
causa, y un emprést i to en perspectiva 
para las zonas del ensanche, ¿cómo puede 
aprobarse u n gasto de dos millones de 
reales para festejos? 

Dijo que reconocía incapacidad en el 
Ayuntamiento para administrar; que se 
condolía de ello, y estaría siempre en con
tra de todo gas to^x t rao rd ina r ío . 

E l Sr. Moreno Elorza contestó al señor 
Cervera, expresándose en los mismos t é r 
minos que el Sr. Póo, respecto á la nece
sidad de hacer festejos para solemnizar el 
matrimonio real. 

Rectificó el Sr. Cervera, que calificó de 
absurdo y desusado el procedimiento se
guido en la sesión anterior, apropósito de 
no haber lugar á deliberar sobre su voto, 
como se pretendía en la proposición pre
sentada al efecto y que no había sido aco
gida nunca en n i n g ú n cuerpo delibe
rante. 

E l Sr. Chavarri combatió las opiniones 
del Sr. Cervera, y ssstuvo que la caridad 
va unida con la diversión. Una de las ba
ses en que se apoya el voto del Sr. Cerve
ra—dijo—es lo manifestado por S. A . la 
archiduquesa Cristina respecto á que no 
se hagan festejos; pero esto—añade—es 
una pura fórmula que el Ayuntamiento 
no puede admitir. 

E l señor presidente pregunta si se aprue
ba la proposición objeto del debate, esto 
es, el voto particular del Sr. Cervera opo
niéndose á que se empleen los fondos del 
Municipio en festejos públicos; y habién
dose procedido á la votación nominal. 

quedó desechada por 33 votos contra c in
co, aprobándose, por lo tanto, el dictámen 
de la comisión de festejos. 

Los cinco concejales que votaron en con
tra son los señores Cervera, Padilla, Mar
tínez Brau, Montero Rios (D, José) y Gó
mez (D. Antonio). 

Veamos ahora, para concluir, la des
composición de los gastos: 

Convenientes. Pesetas. 

Retrato de la futura Reina 8.000 
Bonos á los pobres 50.000 
A. los comisarios para trabajo.. . 50.000 
Diez t í tulos profesionales 10.000 
Premios á l a s escuelas munic i 

pales 10.000 
Mejoras en el colegio de San I l 

defonso 6,000 
Para adquirir 5 000 números del 

periódico E l Carnaval de Par ís . 5.000 
Para un Te-Demn 2.000 

Total 141.000 

Pesetas. De lujo. 
Fuegos artificiales 20.000 
Iluminaciones 125.000 
Funciones de teatros 50.000 
Gastos de representación 25.000 
Tablados y músicas 15.000 
Dos corridas de toros 70.000 
Cronista de las fiestas 5.000 
Gastos imprevistos : 49.000 

Total 359.000 

Ayer estuvo á punto de experimentar 
una derrota el Gobierno, ó mejor dicho, el 
señor ministro de Fomento, en la cuestión 
del ferrocarril del Noroeste. La mayor ía 
estaba dispuesta á votar una enmienda 
presentada por el Sr. Martínez (D. Cánd i 
do), que decía así : 

«Los diputados que suscriben tienen la 
honra de proponer al Congreso que el ar
tículo 3.° del proyecto de ley relativo á los 
ferrocarriles del Noroeste se enmiende y 
redacte en los términos siguientes: 

Artículo 3.° E l ministro de Fomento, 
í.uxiliado de una comisión compuesta de 
un senador y u n diputado de cada una de 
las provincias de Palencia, León, Oviedo, 
Lugo, Coruña, Orense y Pontevedra, nom
brada previamente por los senadores y di 
putados de las provincias respectivas, 
examinará y significará la que considere 
preferible, y el Gobierno admit i rá la que 
juzgue más ventajosa para los intereses de 
dichas provincias y del Estado, reserván
dose, sin embargo, la facultad de desechar 
todas las presentadas, las cuales, como el 
acta de la comisión, se publ icarán en la 
Gaceta. 

Palacio del Congreso 11 de Noviembre 
de 1879.—Cándido Mart ínez.—Juan Bau
tista Neira.— Paulino 
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(Cont inuac ión . ) 

En toda la extensión del camino no se veían 
más que fug-itivos, muertos y heridos. Eran 
las cuatro de la tarde y la noche se aproxima
ba. La ú l t ima bala de los cañones de Marcos 
Bives cayó en la calle de Grandfontaine, lle
vándose de paso la chimenea de la taberna 
del Buey rojo. 

Unos seiscientos hombres murieron en 
aquella jornada. Sin los cañones de Marcos, 
todo se hab r í a perdido, porque los guerrille
ros eran uno contra veinte, y el enemigo em
pezaba á hacerse dueño de las trincheras. 

X V I 

Los alemanes huian hacia Pramont á pié y 
á caballo, arrojando sus armas á los lados del 
camino y mirando hacia a t rás como si temie
ran que les persiguiesen los guerrilleros. 

En Grandfontaine cometieron m i l tropelías 
Por espíritu de venganza; rompieron todas las 
puertas y las ventanas, maltrataron á los hom
ares y persiguieron á las jóvenes hasta los 
graneros. Sus gritos, sus imprecaciones, las 
Yoces de mando de los jefes, las quejas de los 
campesinos y el ruido continuo de pasos por 
el puente de madera de Framont, todo subía 
en rumores confusos hasta las barricadas de 
ios guerrilleros. 

A los lados del camino no se veian más que 
armas, schacós, cadáveres, en fin, todos los 
S1í» nos de una gran derrota. Enfrente se veian 

Sonto. — Manuel 
Quiroga Vazquez—Lope María Blanco.-^ 
Adolfo Merelles—Manuel Becerra.» 

los cañones de Marcos Dives dirigidos sobre 
el valle y dispuestos á hacer fuego en caso de 
nuevo ataque. 

Todo liabia concluido, y bien concluido. 
Un gri to de triunfo salia de todas las barrica
das. Las pérdidas de los montañeses h a b í a n 
sido muy sensibles en este úl t imo asalto. El 
silencio sucedido al tumulto tenía algo de so
lemne, y todos aquellos hombres escapados 
por milagro á la matanza se miraban unos á 
otros con aire grave, como sorprendidos de 
verse. Alguno llamaba á un amigo, otro á su 
hermano que no contestaba. 

La noche extendió sus sombras sobre las 
trincheras y sobre el abismo, añad iendo el 
misterio y la oscuridad á aquellas escenas de 
desolación. Las gentes iban de un lado para 
otro sin reconocerse. 

Máteme , después de limpiar su bayoneta, 
l lamó á sus hijos, y al verlos acercarse, su co
razón se inundó de a legr ía . 

—Hijos mios, ¿no tenéis nada? 
—Nada, padre, ¿y vos? 
—Tampoco. ¡Oh! Ya estamos reunidos. 

La voz de Materno era cavernosa al pro
nunciar estas palabras; la emoción no le per
mit ía hablar. Abrazó á sus hijos, y al hacerlo 
no pudo reprimir algunos sollozos. Los jóve
nes se sorprendieron de la ternura desusada de 
su padre, pero se sintieron también conmovi
dos después de las impresiones de aquella ex
cepcional si tuación. 

Pero se repusieron en breve, y Máteme 
exclamó: 

—Ha sido ruda la jornada, hijos mios. Va
mos á beber, tengo una sed horrible. 

Entónces echaron rápidas miradas á las 
trincheras, y al ver los centinelas que Hul l in 
acababa de poner, no tuvieron inconveniente 
en separarse de allí algunos instantes y se di 
r igieron á la alquería, 

Al recorrer la distancia que les separaba de 

la casa, tropezaron con un cuerpo; una voz 
extenuada exclamó: 

—¿Eres tú , Materne? 
—¡Ah, m i pobre Rocharfc! Dispénsame, — 

contestó el anciano cazador incl inándose.— 
¿Cómo estás aquí todavía? 

—Porque no puedo andar; no tengo piernas. 
Los tres quedaron mudos; el anciano leña

dor cont inuó: 
—Dirás á m i mujer que detras del armario, 

en un agujero, hay cinco escudos de seis l i 
bras. Había podido ahorrar esa cantidad, por 
si caíamos enfermos... Yo no tengo ya necesi
dad de nada... 

—¡Calla! No pienses en eso. Vamos á llevar
te á la alquería. 

—No os toméis ese trabajo; no vale la pena; 
sólo tengo una hora de vida. 

Materno, sin contestar, hizo seña á Kasper 
de que pusiera la carabina al lado de la suya 
formando una parihuela, y á Frantz de que 
colocara al viejo leñador encima apesar de sus 
quejas, lo cual se efectuó enseguida, condu
ciéndolo así á la alquería. 

Todos los heridos que durante el combate 
hab ían tenido fuerzas para arrastrarse hacia 
la ambulancia, estaban allí reunidos. El doc
tor Lorquin y su hermano Despois, que habia 
llegado durante la jornada, estaban suma
mente atareados y no concluir ían todavía en 
mucho tiempo. 

Materno y sus hijos atravesaron el coberti
zo conduciendo á Rochart y oyeron un ,g r i t o 
prolongado que les estremeció. E l anciano 
leñador, que iba medio muerto, exclamó: 

—¿Por qué me traéis aquí? No quiero que 
me curen... No me dejaré hacer nada. 

—Abre la puerta, Frantz,—dijo Máteme con 
la frente cubierta de un sudor frío;—abre 
pronto. 

Frantz empujó la puerta, y entónces vieron 
sobre una gran mesa de cocina enmedig de la 

sala al jóven Colard tendido y en actitud de 
sufrir una operación. El doctor Lorquin coa 
la camisa remangada y con una sierra en la 
mano, se disponía á cortar una pierna al no-
bre joven. Este se hallaba m á s pálido que la 
muerte. Catalma Lefevre estaba presenciando 
la operación, al parecer, serena; pero dos 
gruesas lagrimas corr ían por sus mejillas M i 
raba al suelo y ponía mucho cuidado en no 
levantar la vista hacia el herido. 

—Ya está,—dijo el doctor al cabo 
rato. de un 

Y echando una mirada sobre los recienlle-
gados, cont inuó: 

—¿Qué es eso, Rochart? 
—Nada, doctor; no quiero que me toquéis . 

Prefiero morir así. 
El doctor cogió una luz, le observó, y ha

ciendo una mueca, dijo: 
—Todavía es tiempo, m i pobre anciano. Ha

béis perdido mucha sangre, y si esperamos al
go más , será ya tarde. 

—Tanto mejor. ¡He sufrido 
vida!. tanto en m i 

~;?0Ínoiquerais' Pasemos á otro. 
El doctor extendió su vista por una l ama 

ñla de camas improvisadas con paja en ^ 
fondo de la sala. Las dos F J eI ú l t imas estaban va
cias, aunque inundadas de sangre. Máteme y 
Kasper pusieron al viejo leñador en la ú l t ima, 
miént ras que Despois se aproximaba á otro 
herido diciéndole: 

—Nicolás, ahora vamos contigo. 
—Que se le dé un vaso de aguardiente,—di

jo el doctor. 

—No, prefiero fumar m i pipa,—exclamó el 
herido. 

Diéronle la pipa llena y encendida y se pu
so á fumar. 

(ConUuxiará,) 
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E l señor conde de Toreno, obrando con 
mucho acierto, manifestó á la comisión 
que admit ía la enmienda en principio y 
que podia consignarse la idea en el pro
yecto, á cuyo efecto se retiró el artículo 
correspondiente. Esto conjuró el peligro, 
y la discusión cont inuará admitiendo to
das las enmiendas que tiendan á dar sa
tisfacción á los intereses de todos, único 
medio de hacer pasar el proyecto. 

La enmienda del Sr. Vallarino propo
niendo la censtruccion de una línea direc
ta de Madrid á Falencia, pasando por Se-
govia, fué admitida en principio por el 
G-obierno, y el señor conde de Toreno la 
elogiaba bastante en el salón de conferen
cias, porque, prescindiendo de toda opi
nión preconcebida, entiende que dicha 
modificación mejora el proyecto. 

Son muchos los diputados de la mayo
ría que tienen el mismo ínteres que el d i 
putado por L u g o , autor de dicha en
mienda. 

E l Gobierno se ha reunido con la comi
sión, y ha acordado que ésta oiga á los re
presentantes de las provincias interesadas 
en esta importante vía férrea antes de for
mular dictamen definitivo. 

* » 
Todas estas novedades en la cuestión 

del ferrocarril del Noroeste, determinaron 
la celebración de un Consejo de ministros 
en el despacho del Congreso. 

Los consejeros de la Corona autorizaron 
al de Fomento para que resuelva estos 
asuntos con la comisión como crea conve
niente, felicitándose de paso de que el pro
yecto ofrezca ya otro aspecto más conve
niente para el País y para las provincias 
interesadas. 

« 

La comisión de actas del Congreso ha 
reproducido el dictámen sobre la de Gem-
bradilla, y los Sres. Linares Rivas y Fior i 
sus votos particulares. 

* * 

Ayer por la tarde se reunieron en una 
de las secciones del Congreso los dipata-
dos de Ciudad-Real, con el gobernador 
señor conde de Foxá, y acordaron tener 
juntas semanales para ocuparse de asun
tos de ínteres de dicha provincia. Se nom
bró una comisión para que se presente hoy 
al señor ministro de Hacienda, á fin de 
conseguir a lgún alivio en el pago de las 
contribuciones á los pueblos que han su
frido grandes daños por la sequía y por la 
langosta. 

lüvcx i ) licm 

En los círculos políticos se discutía ano
che con calor acerca del alcance que pudo 
tener el Consejo de ministros verificado 
ayer tarde á ú l t ima hora en el Congreso. 

Los oposicionistas aseguraban que ha
bía motivado la reunión de los ministros 
la pregunta del Sr. Carvajal sobre los es
clavos que pertenecieron al Sr. Aldama y 
la proposición del Sr. Vallarino sobre el 
ferrocarril del Noroeste, haciendo sobre el 
particular apreciaciones y vaticinios que 
los ministeriales calificaban de peregrinos 
é ilusorios. 

E l Consejo se ocupó, como decimos en 
otro lugar, del debate del ferrocarril del 
Noroeste y de las enmiendas presentadas, 
y nada m á s . 

La circunstancia de haberse admitido la 
enmienda del Sr. Vallarino, que es uno de 
los amigos más entusiastas del Sr. Rome
ro Robledo, también dió lugar anoche á 
grandes comentarios, llegando algunos á 
asegurar que la admisión de la enmienda 
tenía alguna relación con las cuestiones 
políticas de actualidad, y revelaba cierto 
acuerdo ó principio do tal entre el Gobier
no y los amigos del Sr. Romero. 

Estos cálculos y comentarios son com
pletamente infundados, al ménos por aho
ra, y es lo más probable que continúen 
siéndolo. Se trata de dos cuestiones muy 
distintas, que no tienen relación posible, 
y ademas, el Sr. Romero está completa
mente ajeno á la enmienda y á su éxito. 

Anoche se dijo que S. M . había mani
festado sus deseos de adelantar la fecha del 
matrimonio, para lo cual el señor minis
tro de Estado había tomado las oportunas 
medidas para cumplir, en el más breve 
plazo posible, todos los requisitos y for
malidades diplomáticas y cancillerescas. 

Creemos que no es cierta esta noticia. 

Un periódico de hoy cita en estos tér 
minos la opinión de un ministro comuni
cada á un diputado: 

«No se discut irá el proyecto de abolición 
ántes de verificarse el matrimonio regio, 
ni el Gabinete, ta l cual está hoy consti

tuido, presentará las reformas económicas 
de Cuba.» 

Y añade el periódico: 
«Esta es la síntesis del estado político 

del día. E l ministro en cuestión prevé la 
crisis, y sabe que no hay tiempo para 
plantear las reformas.» 

Tengan muy presente nuestros lectores 
que ni el ministro á que se refiere el cole
ga, n i el colega mismo, son infalibles, sino 
probablemente todo lo contrario en esta 
cuest ión. 

Ayer salieron del ministerio de Estado 
los despachos participando á las cortes ex
tranjeras el próximo enlace de S. M . con 
la archiduquesa Cristina. 

Han sido nombrados gobernadores: de 
Cáceres, el Sr. Mesa, y de Canarias, el se
ñor Gutiérrez. 

Que sea enhorabuena. 

Hoy se han reunido en el despacho del 
ministro de Hacienda los representantes 
de las Juntas de agricultura, industria y 
comercio de las provincias, con el fin de 
emitir su opinión acerca de las reformas 
que procede introducir en los aranceles de 
las Antil las respecto de las harinas. 

Después de esta reunión se verificó otra, 
bajo la presidencia del Sr. Orovio, de los 
interesados en la industria azucarera pe-

'ninsular, para exponer lo que han creído 
conveniente en cuanto al régimen arance
lario de los azúcares de Cuba á su in t ro
ducción en la Pen ínsu la . 

La información oral para la cuestión la
nera cont inuó anoche en el ministerio de 
Hacienda. 

E l Sr. Estassen (D. Pedro) continuó su 
discurso suspendido la noche anterior, y 
en el cual insistió muy particularmente 
sobre la producción de los Estados-Uni
dos, conceptuándola como una amenaza 
que sólo pueden librar á las industrias 
nacionales los aranceles elevados. 

Correspondió contestar al Sr. Estassen 
á un ilustrado periodista, al director de 
Zos Debates, nuestro querido amigo y 
compañero D. Francisco Calvo y Muñoz. 
E l Sr. Calvo y Muñoz, en sus notables ar
t ículos publicados en la Revista de Espma, 
en sus conferencias explicadas en la So
ciedad Económica Matritense, en sus elo
cuentes discursos en los meeiings l ibre
cambistas, ha demostrado conocer profun 
damente las cuestiones económicas y con 
seguido que su autorizada opinión se oiga 
siempre con gusto. E l notable discurso 
que pronunció anoche, y del cual algunos 
economistas distinguidos hacían los ma
yores elogios, es una elocuente defensa de 
la libertad de comercio. 

Hizo la historia de la reforma arancela
ria de 1869, marcando las ventajas que ha 
producido en todos los elementos de la i n 
dustria nacional, y especialmente en la fa
bricación de tejidos de lana, y sostuvo 
que, léjos de anular aquella ley, debía 
aplicarse en toda su extensión, restable
ciéndose la base 5.a, que señalaba el siste
ma gradual para la reducción de derechos 
á los productos extranjeros. 

E l Sr. Torrelló habló después. Comenzó 
diciendo que no era economista, sino tra
bajador, y por consiguiente que se concre
taría á leer algunos datos en defensa de 
los principios proteccionistas, y queriendo 
demostrar que hoy produce ménos Catalu
ña en pañería ó tejidos de lana que ántes 
de 1872. 

Cita un periódico el nombre del señor 
conde de Baena para sustituir al conde de 
Heredia Spínola en el Gobierno de Ma
drid, y hace algunos comentarios sobre 
las condiciones del primero. 

No se moleste el colega. Para sustituir 
al señor conde de Heredia Spínola cual
quiera es bueno, porque siempre sa ldrá 
ganando el servicio. 

Según las noticias que se van recibien
do de poblaciones importantes del l i toral , 
en estas poblaciones hay un movimiento 
favorable á algunas de las reformas eco
nómicas que para Ultramar dispone el 
Gobierno. 

Así, por ejemplo, el Sr. López Fabra ha 
recibido hoy un telegrama, en que los ca
talanes le comisionan para expresar ante 
el ministro de Hacienda su opinión favo
rable al cabotaje con Cuba, é instruccio
nes semejantes ha recibido, según cree
mos, de Bilbao el Sr. Ruiz de Velasco. 

Pero si esto se sabe sobre el cabotaje, no 
so tienen noticias tan favorables de los 
azucareros y harineros. 

Ayer recibimos por la vía de Nueva-
York las siguientes noticias de la isla de 
Cuba: 

Habana 22 Octubre. 
Por noticias de Holguin se sabe que á 

las ocho de la noche del dia 7 del actual 
fué atacado el partido de Corralito por una 
partida insurrecta de cien hombres, al 
mando del cabecilla Blanca. 

La escasa fuerza que guarnecía aquél , 
compuesta de siete guardias civiles al 
mando del sargento 2." Toribio Gracia, en 
unión del alcalde de barrio, D José Ca
brera, y de dos vecinos m á s , presentaron 
una resistencia heroica, consiguiendo al 
cabo de una hora de nutrido fuego recha
zar al enemigo, el cual se alejó del pobla
do después de saquear, la casa y estableci
miento del expresado alcalde. Fuerzas del 
ejército salieron en su persecución tan 
pronto se tuvo conocimiento del suceso. 

La lucha dió por resultado un guardia 
muerto y dos heridos, ignorándose las ba
jas que el enemigo ha podido tener por la 
oscuridad de la noche. 

Habana 25. 
Oro español á 232. Cambios, en alza. 

Sobre los Estados-Unidos, á sesenta días , 
de 7 1̂ 2 á 8 premio. Corta vista, á 9. So
bre Lóndres , de 18 l i 2 á 19. Azúcar, ani 
mado. 

El capitán general Blanco ha salido con 
su E. M . para el distrito en que se han re
fugiado los insurrectos. 

Se ha hecho cargo del gobierno general 
e\ segundo cabo. 

Ayer recibió solemnemente el capi tán 
general á los cónsules chinos. 

En toda la Isla se están haciendo creci
das suscríciones para ayudar á los que 
hayan sufrido en las inundaciones de Es
paña . 

Se nos ruega que hagamos presente á la 
dirección de la Deuda que los cupones del 
3 por 100 interior presentados en las ad
ministraciones económicas de algunas 
provincias, entre ellas la de Castel lón, co
rrespondientes al úl t imo semestre, no han 
sido todavía satisfechos, apesar de que 
van trascurridos más de cuatro meses del 
actual año económico, y de ser poco con
siderable su total importe; lo cual es tan
to más de ex t rañar , cuanto hace ya más 
de dos meses que se mandaron abonar los 
del 2 por 100 amortizable y otros valores 
de la Deuda. 

No es justo que sean de peor condición 
unos que otros, y que aquellos que han 
sufrido la disminución de las dos terceras 
partes de sus rentas por haberse rebajado 
el ínteres del 3 al 1 por 100, y que cons
tantemente han venido presenciando la 
desmembración de su capital de quince 
años á esta parte por la baja de sus valo 
res, sufran también el perjuicio de cobrar 
con gran retraso, viéndose ademas con 
frecuencia confundidos por la prensa con 
los grandes prestamistas al Tesoro, que 
son los que han sacado las ganancias de 
las desgracias y mala adminis t rac ión del 
País . 

Esperamos que, teniendo esto en cuenta 
la dirección de la Deuda, se sirva dispo
ner cuanto ántes sean satisfechos los men
cionados cupones. 

Nos escriben de Alcolea de Cinca dándo 
nos cuenta de las pérdidas de gran consi 
deracion ocasionadas en aquella localidad 
por la tormenta que descargó en la tard( 
del dia 28 y primeras horas del 29 de Oc 
tubre próximo pasado. 

Desbordáronse los ríos Cinca y Alcana 
dre, produciendo la inundación de varios 
pueblos y de ia fértil vega que los rodea, 
ocasionando en los primeros desplomes de 
muchos edificios, y quedando otros en tan 
mal estado, que hará precisa su demoli
ción. 

En las huertas la corriente ar ras t ró i n f i 
nidad de márgenes y tapias, perdió por 
completo las cosechas de judías y maíz 
que estaban sin recolectar, y con ellas la 
tierra de labor con las semillas de cerea
les depositadas en ella, y dejando en su 
lugar inmensas cantidades de estéril are
na. De modo que ademas de haberse per
dido en la mayor parte de la vega la co
secha para el año próximo, se necesi tará 
mucho tiempo y muchos capitales para 
poder poner las tierras en estado y bue
nas condiciones para la siembra. 

Las acequias de riego se ven rotas por 
infinidad de puntos, varios puentes y via
ductos destrozados, muchos caminos p ú 
blicos completamente intransitables y 
puentes de importancia, como los de Sari-
ñena y Ballovar sobre el Alcanadre, i n 
servibles; en fin, da lást ima examinar el 
estado de este país y sobre todo el de esta 
vega, que tan hermosa se presentaba y 
tantas esperanzas alimentaba ántes de la 
tormenta. 

Ahora que la caridad ha respondido de 
una manera tan alta al llamamiento he
cho en favor de las provincias de Levante, 
creemos de justicia hacer que las comar
cas inundadas por las aguas del Ebro, del 
Cinca y del Alcanadre participen también , 
en la medida de lo que hayan padecido, de 
iguales b«neficios. 

Oficial 
La Gaceta de hoy publica las siguientes 

disposiciones: 
Marina.—Reales decretos admitiendo la 

dimisión presentada por D. Juan Bautista 
Antequera del cargo de comandante gene
ral de la escuadra de instrucción, y nom
brando para desempeñarlo á D . José Polo 
de Bernabé . 

Grobermcion.—Real decreto suprimiendo 
las oposiciones y concursos libres para op-
tftr á las plazas de médicos directores de 
baños y aguas mineiales. 

Hacienda—RQÜX órden dictando dispo
siciones relativas á los arqueos de embar
caciones. 

—Otra desestimando una solicitud del 
ayuntamiento de Sangarcia, provincia de 
Segovia, sobre rebaja de su cupo de con
sumos! 

Gracia y Justicia.—Compilación general 
de las disposiciones relativas al enjuicia
miento criminal . 

E l real decreto que hoy publica la Ga
ceta dispone que en lo sucesivo se supri
man las oposiciones y concursos para op
tar á las plazas de médicos directores y 
propietarios de baños que establece el re
glamento de 12 de Mayo de 1874. 

Para llenar las vacantes se celebrarán 
concursos cerrados y se proveerán por r i 
guroso órden de ant igüedad que establece 
el escalafón: para las plazas restantes se 
verificarán oposiciones para el nombra
miento de médicos con el solo carácter de 
interinos, y éstos no tendrán derecho a l 
guno á ser respetados en sus cargos cuan
do el Gobierno establezca la libertad bal
nearia. 

Los médicos directores de baños podrán 
ser jubilados á su instancia ó de oficio por 
enfermedad que les incapacite en el des
empeño de sus funciones, y siempre cuan
do hayan cumplido setenta y cinco años . 

La Caja de dspósitos pagará el dia 14 las 
cantidades que por capital é intereses se 
adeudan á los ayuntamientos que á conti
nuación se expresan por la tercera parte 
del 80 por 100 de propios: 

En la provincia de Lérida, el ayunta
miento de Corbins. 

En la de Soria, los de Cabreriza, Povar, 
Quintana Redonda y Villarraso. 

En la de Logroño, el de E l Redal. 
En la de Búrgos, el de Palacios de la 

Sierra. 
En la de Falencia, el de Cervatos de la 

Cueza. 
En la de Segovia, el de Nieva. 
En la de Guadalajara, el de Torrejon del 

Rey. 
En la de Avi la , el de Pascualcobo. 
En la de Zaragoza, el de Terrer. 
En la de Tarragona, los de Ginestar y 

Prados. 
En la de Guadalajara, los de Rueda y 

Hueva. 

La dirección de la Deuda pagará m a ñ a 
na 13 el importe de las facturas de intere
ses de renta perpetua interior, cuyos ven
cimientos y numeración es la siguiente: 

Vencimiento de 1.° de Julio de 1878, fac
turas de la nueva numeración dada á se
mestres atrasados, comprendidas en los 
números 12 al 1.901, 

Vencimiento de 1.° de Julio de 1879, 
facturas números 5.635 al 5.967. 

¿Qdt^ha pasado en la dirección de la 
Deuda? ¿Es cierto que ayer se presentó 
una persona á cobrar un libramiento por 
facturas de cupones; que notando alguna 
irregularidad,se pidió informe al negocia
do respectivo; que, en efecto, se halló en 
su sitio el expediente, pero que examina
do éste se procedió á la detención de la 
persona que se había presentado á cobrar? 
¿Qué hay respecto á cierta firma puesta 
en aquel expediente? 

No sabemos si la prensa ministerial i rá 
hasta negar la detención de aquella per
sona; si no la niega, ¿cómo explica el he
cho? ¿Cómo explica que hal lándose el ex
pediente, al parecer, en regla, se haya ve
nido, sin embargo, en conocimiento de 
algo y áun de algos que han motivado la 
detención, y, según parece, después la 
prisión de la persona que se habia presen
tado á cobrar? 

Esto á la prensa ministerial, que vere
mos si esta vez habla claro. 

Señor ministro de Hacienda, ¿se ha en
terado V . E. de los hechos? 

Señor presidente de la comisión inspec
tora de la Deuda, ¿para cuándo son lae 
atribuciones que la ley confiere á esa co
misión? 

{Liberal.) 
Sobre el pleito de estos días, la tirantez 

de relaciones no ha cesado, y el Sr. Ro
mero Robledo espera á que el proyecto 
abolicionista venga al Congreso, en la con
fianza de dar un susto gordo al Gobierno. 
Los húsares con estas impresiones se 
muestran cada momento más enardecidos, 
y no hay una palabra de verdad en cuan
to por algunos se ha dicho de tratos y 
contratos con el Sr. Cánovas y el Go
bierno. 

Las reformas económicas son las que se
guramente vendrán al Congreso en los 
primeros días de la semana próxima. 

Lo que hay es que la presentación de 
este proyecto en Consejo de ministros 
produci rá honda perturbación, d isgustará 
mucho al Sr. Cánovas, y será motivo para 
la salida, por lo ménos , del Sr. Orovio, 
que ya lo ha indicado con bastante cla
ridad. 

Parécenos , pues, preferible gastar * i A-
nevo en cosas beneficiosas para el "P • 
que ayuden (no puede ser gran cosauV 
industria y al comercio. ' a ^ 

Nada de arbolitos de pólvora que ^ A 
vanecen en cinco minutos; nada dp if3, 
tes con rabo brillante que'pueden n n e' 
los vestidos ó saltar un ojo á los b o h r ar 
nes espectadores; nada de farolitos 
lores que ya han caído en desuso; n a d ^ T 
carreras en el Hipódromo que cúest? 
ojo de la cara; poca percalina roja y j f Uu 
r i l l a ; en una palabra, n ingún gasto i S í ' 
r idiculo o improductivo. ' " u i u , 

Y si se quiere que haya diversiones * 
recreos, enhorabuena, siempre OUP^T y 
l imite su aprovechamiento á unas o Se 
tas familias privilegiadas, sino qUe 
tienda a todo el mundo, O si esto ^ 
posible, hágase de modo que cada b i iw8 
de las corridas de toros ó de las funcü 
teatrales, e tc , e tc , cueste cinco dur 
N i n g ú n verdadero monárquico y dináVÍ-
co, n i n g ú n conservador querrá negarse 

uir con por cantidad tan módica á contrib 
su presencia al mayor esplendor v hn«ü 
éxito de unas funciones hechas con el A 
consabido, Y con el resultado de esta P 
lecta pueden remediarse mul t i tud de dp 
gracias pasadas y futuras, puede eniuírn* 
se muchas lágr imas que se vierten á OT. " 
Las del Segura y del Ebro ó en las b n ^ 
dillas de Madrid. Dullar-

{Miiw.) 
Pero sí la división es patente, si la ,« 

evitable crisis se avecina, si los que tiene* 
empeño en alejarla, en evadirla, cuenta? 
en vano los días de fiesta, como si e'stní 
por muchos que sean, pudieran atajar PÍ 
desenlace, ¿qué solución, que parezca 1^ 
gica, podrá venir luego? ¿Será otro Minir 
terio presidido por Cánovas? Imposiblp 
parece que el País pueda soportarlo ¿Será 
una si tuación formada por los constitu 
clónales? En tal caso sería peor el remedió 
que la enfermedad. ¿Será que el Sr Posa 
da Herrera se encargue de formar alean 
nuevo partido? ¡Ave María P u r í s i m a ' E r i 
lo único que nos faltaba. 

{Mmdo Politieo.) 
Creíase anoche que el señor duque de 

Baena contaba con grandes probabilida
des para sustituir al señor conde de Here
dia Spínola en el Gobierno c iv i l de Ma
dr id . Los periódicos de la tarde se hacen 
eco de esta noticia, como si mereciera efec
tivamente crédi to. 

Ya saben nuestros lectores lo que el se
ñor duque de Baena ha sido y representa
do en la política contemporánea. De modo 
que á ellos toca juzgar lo que representa 
y es en definitiva, su elevación al primer 
Gobierno c iv i l de España . 

{Discusión.) 

3ním0r 

H u é r c a l 11 (dos tarde). 
En este momento acaba de marchar á 

Lorca el Sr. Muñoz, acompañado del se
ñor Baler ída y Ayuso. E l entusiasmo ha 
sido indescriptible. Durante el almuerzo 
ha habido escenas conmovedoras entre el 
Sr. Muñoz y los tres huérfanos que ha 
adoptado. 

A l despedirlo la población entera, sin 
dis t inción de clases, lo ha aclamado como 
padre de la caridad,—X. 

San Sebastian 11. 
La estudiantina organizada en beneficio 

de las víct imas de las inundaciones de Le
vante recorrió ayer las calles de la pobla
ción, recaudando 15.000 rs, en cuatro ho
ras. 

Almer ía 10, 
Ha sido elevada á consulta, después de 

veintitantos años de procedimientos y de 
ocasionar la ruina de muchas familias, 
la causa sentenciada por el juzgado de 
Huérca l -Overa contra el ayuntamiento 
que fué de aquella v i l la en 1851 por false
dad y malversación de caudales. 

Coruña 9. 
Dice E l Telegrama que en una de las pa

rroquias del distrito de Cambre se exigen 
todavía á los labradores desde el mismo 
altar el diezmo y otras prestaciones en es
pecie. 

Bilbao 10. 
Ayer se publicó el primer número del 

Irurac-bat, después de la suspensión vo
luntaria y cambio de empresa que ha su
fr ido . 

E l colega se coloca resueltamente en las 
fila? de la democracia, declarándose parti
dario de la inteligencia entre los diversos 
grupos que aquella idea defienden. 

L o r c a 9. 
Ha producido honda indignación que 

los alcaldes pedáneos de Aguilas recojan á 
los infelices socorridos de aquel distrito el 
dinero qne les fué entregado por la tarde. 
Para ello invocaron la autoridad de su 
cargo y órdenes recibidas de no se sabe 
qu ién : lo cierto es que dejaron sin un cén
t imo á bastantes desventurados que reci
bieron donativos del Sr. Muñoz. 

E l hecho ha sido tan escandaloso, que 
el delegado del gobernador dispuso inme
diatamente la prisión de los dichos alcal
des, y que se les recogiera todo el dinero 
que tuvieran procedente de los donativos, 
dejándolos incomunicados hasta nueva 
órden . E l donante, Sr. Muñoz, está dis
puesto á que los tribunales ordinarios in
tervengan en este abuso, que merece se
vero castigo. 

(Bxtcxiox 
Berl ín 9. . 

E l Dr . Struck, médico particular aei 
pr ínc ipe de Bismarck, que había ido 
Varz ín para asistirle, con motivo de ha-
hersQ agravado su dolencia, ha regresad 



Pateta Univtxz&l 

«onítal Las úl t imas noticias anun-
á e9taafn emb'argo, que el estado del can-
C-Uer n0 habia meÍorado é insPiraba cierta 
i n q u i e t é - Lóndres 10. 

correspondencias del Times suponen 
i nríncipe Napoleón plantea resuelta-

que L candidatura, á juzgar por el sis-
01 pnn que ha organizado su casa y por 
A m e n t o de gastos que hace. Ha dejado 
el aU^ locuaz, y sus respuestas se encie-
de f PTI la forma antigua, propia de quien 
f a l t o s destinos. 

Loque lose 
¿ m a q u e el principe 

Fo ouelos correspoasales ignoran es el 
¡tema que el príncipe adoptarla para lic

o r á su objeto. 
g Fl Pall Malí Gazeite publica un telegra-

a de Berlín, anunciaíido que el acuerdo 
LTE Alemania y Austria se ha hecho ex-

fínsivo á los asuntos de Egipto, y que am-
} g imperios procederán bajo un solo y 
mismo punto de vista en todo lo que se 
refiere á los acreedores de aquel vireinato. 

Par i s 11. 
La gran fiesta del Hipódromo, á benefi

cio de las víct imas de las inundaciones 
Je España, se ha fijado definitivamente 
nara el 10 del próximo Diciembre. 

El matrimonio del Rey de España ha 
sido la causa que ha movido á la Junta 
á retrasar la fecha de la celebración del 
festival. 

¿s te será verdaderamente espléndido, á 
iUZgar por los detalles del programa. 

Una gran cabalgata, compuesta de ca
rros alegóricos, músicas y de personas á 
pié y á caballo, vestidas cou trajes capri
chosos, recorrerá por la tarde las pr inci
pales calles y Doulevares de Paris hacien
do una cuestación. 

por la noche se verificará la gran fiesta 
del Hipódromo, con juegos de todas cla
ses, bailes, diferentes espectáculos, t ien
das, en que se venderán objetos diversos, 
siendo las vendedoras las principales ac
trices de Paris, orquestas de guitarras y 
bandurrias y una compañía de cantadores 
andaluces. 

Tres grandes orquestas a l te rnarán du-
raut« los entreactos. 

El éxito del periódico ilustrado, á bene
ficio de los inundados, promete superar á 
los cálculos que se habían hecho, pues los 
pedidos afluyen de toda Europa. 

Lóndres 11. 
La mayor parte de los periódicos ingle

ses juzgan el discurso proauncíado por el 
primer ministro Sr. Beaconsfleld dema
siado vago y misterioso, y con este motivo 
hacen diversas conjeturas acerca de los 
proyectos que abriga el gobierno inglés 
respecto á la cuestión de Oriente. 

Habana 11. 
Las ú l t imas noticias de Lima recibidas 

por la vía de Panamá, alcanzan al 29 del 
mes pasado. 

Según ellas, había ocurrido un cambio 
ministerial allí á consecuencia de la mar
cha de las cosas de la guerra, poco favo
rable á los peruanos. 

Añaden que reinaba grande efervescen
cia en el país, y que se temía de un mo
mento á otro el bloqueo del Callao por la 
escuadra chilena. 

Par i s 11. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, SO'QO.—5 por 100 i d . , 114l70.— 
Exterior español, 15 3[8.—Interior ídem, 
U l^.—Amortizable exterior, 37 l\Z.— 
Idem interior, 00.—Obligaciones de Cuba, 
405. 

Bolsín: 3 por 100 interior, 14 3[8.—Idem 
exterior, 15 7il6.—Amortizable interior, 
00.—Idem exterior, 37 7i8 —Obligaciones 
de Cuba, 410. — Gonsolidodos ingleses, 
97 ISfie. 

Consta ntinopla 13, 
El gobernador general de la Rumel ía 

Oriental. Alejo-bajá, acatando las órdenes 
del sultán, vendrá hoy á esta capital. 

Lóndres (2. 
E l gobierno peruano ha enviado un 

agente á Constantinopla para comprar los 
buques blindados que enajena la Puerta 
Otomcna. 

Nueva-York 13. 
Según las ú l t imas noticias de Méjico, 

ha ocurrido en Chihuahua un sangriento 
combate entre 200 indios bravos y 50 
blancos. 

Estos han sido completamente derrota
dos, pereciendo 32 y quedando heridos los 
restantes. 

á veinticuatro años, se casan en la propor
ción de 46 por 1.000 de vivientes y por 
año. Los que enviudan enlos l ími tes de esa 

' edad se precipitan en un nuevo matrimo
nio, en la prop®rcion de 213 por 1.000, es 
decir, en una relación cinco veces mayor». 

En aquellas edades en que el matrimo
nio es deseado por todos los hombres, en
tre veinticinco y treinta y cinco años, los 
solteros se casan en la proporción de 110 á 
112 por 1.000. Pero en cuanto á los v iu 
dos, para quienes el matrimonio llega á 
ser de imperiosa necesidad, lo efectúan en 
la relación de 327 á 356 por 1.000 cada año. 
En edades posteriores el ardor por el ma
trimonio declina para todos, pero siempre 
y en toda época de la vida, sin excepción, 
la nupcialidad de los viudos es tres y cuatro 
veces mayor que la de los célibes de la misma 
edad. 

El resultado de la estadística, en lo que 
concierne á los divorciados, es todavía 
más singular é imprevisto. Cualquiera 
creería que para éstos una segunda unión 
debiera ser muy rara, puesto que el pri
mer ensayo de matrimonio fué desfavora
ble y deben existir aparentes razones para 
explicar la repugnancia hacia un segundo 
enlace. La estadístícR de los Países-Bajos 
demuestra, sin embargo, «que si hasta la 
edad de 25 años la nupcialidad d é l o s d i 
vorciados es algo menor que la de los cé
libes, á partir de esa edad toman una 
completa revancha; de 30 á 35 anos la 
nupcialidad de los primeros es la mitad 
mayor que la de los segundos, y cont inúa 
aumentando muy rápidamente hasta los 
46 años , época en la que es seis veces ma
yor que la de los célibes y sobrepuja á la 
de los viudos. Disminuye á partir de esa 
edad, pero conserva sin cesar la ventaja 
sobre los demás estados civiles». 

La estadística de Suiza da, salvo algu
nas diferencias de detalles, análogos re
sultados. 

En cuanto á las mujeres: «Las diferen
cias entre los estados civiles son para ellas 
menores que para los hombres, pero siem
pre se efectúan en el mismo sentido. En 
los Países-Bajos la nupcialidad de las sol
teras de 18 á 21 años es de 22; la de las 
viudas de la misma edad es de 44, etc. De 
25 á 29 años, en la edad en que el deseo de 
casarse es mayor, tenemos 115 para las 
solteras y 157 por 1.000 para las viudas. 
En cuanto á las divorciadas, se casan m é -
nos que las solteras hasta la edad de 30 á 
33 años . Después la nupcialidad es ma
yor aún que la de las viudas y dos veces y 
media más fuerte que la de las solteras.» 

Si las viudas y las divorciadas se casan 
en menor proporción que los viudos y los 
divorciados de la misma edad, «es porque 
las mujeres pueden más fácilmente pres
cindir de los hombres que nosotros de 
el las». 

En Francia el divorcio no está admitido 
por la ley; pero los mismos efectos se re
producen en lo que concierne á la nupcia
lidad de los viudos y célibes. Lo mismo 
acontece en Inglaterra, Alemania y sobre 
todo en Bélgica. 

Si al poderoso atractivo que el mat r i 
monio presenta para las personas que lo 
conocen ya por experiencia, añadimos que 
es una causa de longevidad y moralidad, 
que disminuye singularmente las probabi
lidades de muerte y la tendencia al crimen 
y al suicidio, concluiremos con Bert i l lon, 
«que el hombre casado goza de una situa
ción física y moral superior á la_del célibe 
y sobre todo del viudo». Añadi remos 
también que á partir de cierta edad, el 
matrimonio constituye el estado regular y 
normal, el objeto hacia el que debemos 
todos tender y aspirar. 

{Boletin de la Sociedad de antropología.) 

Co^ cé l ibes , las mxüo$ j) Vmxáabo*, 
MJo el punto de vista del matrimonio 

M . J. Bert i l lon, continuador de las i n 
vestigaciones demográficas de su padre, el 
profesor Berti l lon, ha tenido la interesante 
idea de averiguar por medio de datos esta-
flísticos precisos en qué proporción se ca
san los célibes, los viudos y los divorcia
dos. E l resultado de esas investigaciones 
hace mucho honor al matvimonio. Si fué
ramos, sin embargo, á dar crédito á los no
velistas y dramaturgos, la vía matrimo
nial se encuentra sembrada de espinas en 
vez de flores; y aquel que la ha recorrido 
una vez y ha salido de ella con toda fel i 
cidad, sólo experimenta un vago deseo de 
emprenderla nuevamente. La estadística 
demuestra, empero, que la verdad existe 
en la afirmación contrar ía . Se comprende 
perfectamente que la seducción, el adulte
rio, el divorcio, dando pábulo á las risas, 
las lágrimas y efectos conmovedores, ha
yan sido más amenudo descritos, que no 
jos tibios y cam insulsos accidentes de los 
bogares tranquilos, porque éstos, como los 
Pueblos tranquilos, carecen de historia. 

Esos tranquilos hogares forman, sin em
bargo, la grande mayoría, puesto que los 
viudos y divorciados se casan en una pro
porción más fuerte que los célibes de una 
misma edad. 

En los Países-Bajos, donde existen las 
tres categorías, «los célibes de veintidós á 

(Ems te f tlaírrtó 
La dirección general de Administración 

local ha dado cou fecha de hoy traslado al 
Gobierno c iv i l de la provincia de la real 
órden en cuya vi r tud se autoriza al A y u n 
tamiento de esta capital para construir la 
Necrópolis. 

Los bailes que se propone dar la Diputa
ción provincial para solemnizar la boda de 
S. M , , se verificarán probablemente en el 
piso principal del teatro Real y en el salón 
del Conservatorio. 

E l Sr. Grevy, presidente de la república 
francesa, ha enviado á nuestro augusto 
Soberano dos magníficos jarrones de la re
nombrada fábrica de Sévres y otro á la ar
chiduquesa María Cristina, como regalo de 
sus bodas. 

Ayer tarde se reunieron en uno de los 
salones del Congreso más de treinta re
presentantes de la prensa de Madrid para 
deliberar sobre el proyecto iniciado á fin 
de dar una muestra de reconocimiento y 
de gra t i tud á los periodistas franceses. 

Se propusieron varias ideas que en con
creto pueden reducirse al pensamiento de 
obsequiar á los periodistas extraujeros con 
un banquete y con un concierto en el tea
tro Real. 

La idea del banquete fué aceptada en 
principio, y para llevarla á efecto se nom
bró una comisión, compuesta de los direc
tores de Za Epoca, E l Globo, los Débales, 
L a Mañana, E l Cronista, La Union, E l Co
mercio Español y la Revista de Medicina, 
cuya comisión, presidida por el Sr. Llano 
y Persi, propondrá lo más aceptable para 
el fin indicado. 

Las carreras de caballos celebradas ayer 
estuvieron muy concurridas y animadas. 

La primera, premio 10.000 reales, de 
velocidad, la ganó Eclipse, de D. Juan A l a 
dro. • 

La segunda, nacional, premio 6.000 rea-
lee, la ganó Cabecilla, del Sr. Lorite. 

La tejrcera,jwa sangre, premio 18.000 

reales, la ganó Vitelotte, del marqués de 
Villamejor. 

La cuarta, ^ m / W M ^ * , premio una copa 
regalada por la princesa de Astúr ias , la 
ganó Barón, del Sr. Aladro. 

L quinta, de saltos, premio 5.000 reales, 
la ganó Reine Claude, del marqués de F i -
gueroa. 

Habiendo proy«ctado el Ayuntamiento 
de esta corte abrir dos nuevas calles con 
motivo del matrimonio de D. Alfonso X I I , 
para dar á una de ellas el nombre de la 
futura Reina, E l Mundo Político, para que 
el proyecto tenga algo de uti l idad gene
ral , propone la prolongación de la calle 
de Espoz y Mina hasta dar frente á la de 
Relatores. 

Esta nueva vía que, según nuestro co
lega, exigiría la expropiación de una sola 
casa, evitaría el largo rodeo desde dicha 
calle á la de Atocha, desahogaría mucho 
la calle de la Concepción Je rón ima y el 
final de la calle de Carretas, donde la 
afluencia de gentes, de carruajes y el paso 
de los t ranvías , embarazan mucho el t r á n 
sito, y pondría en comunicación directa la 
Puerta del Sol, y por tanto, el centro de 
la capital con la plaza del Progreso, calles 
de Lavapiés , etc., y todos los barrios de 
este lado. 

Nos parece muy acertado el pensamien
to del colega, que desearíamos fuese toma
do en consideración por el Municipio para 
mayor comodidad del vecindario. 

La casa editorial de Bailly-Bailliere aca
ba de poner á la venta un libro út i l í s imo: 
la clave (método de Ahn) para el estudio de 
todos los verbos franceses, con las reglas, ex
cepciones y ejemplos, cuyo precio es dos rea
les. 

La verdadera cuestión batallona estriba 
hoy en los proyectos económicos relativos 
á las reformas de Cuba. Por más que hay 
muchos que conflan en aprovechar el 
aplazamiento para buscar fórmulas de 
t ransacción, toda avenencia parece impo
sible, ya porque el Sr. Cánovas no se 
muestra tan ministerial en este asunto 
como en el de abolición de la esclavitud, 
ya porque en el seno del Gabinete parece 
punto ménos que imposible que vengan á 
común acuerdo los consejeros de la Co
rona. , 

Según la Gaceta, importaba hasta ayer 
la suscricion nacional para socorro de los 
pueblos inundados 880.077'43 pesetas. 

Ya se han terminado las obras de refor
ma en los locales de los juzgados de p r i 
mera instancia de los distritos del Centro, 
Congreso, Hospicio, Audiencia y Buena-
vistá, los que han quedado decorosamente 
instalados, tanto por su distribución y de
corado, como por el mobiliario, que es de 
buen gusto y adecuado al objeto á que se 
destina. 

Falta que se hagan análogas reformas 
en los distritos restantes. 

6egvmíra tóicicm 
C o n g r i o 

Sesión del 12 de Noviembre ds 1879. 
Abierta á las tres menos cuarto, bajo la 

presidencia del Sr. Ayala, se leyó y apro
bó el acta de la anterior. 

Escaso número de diputados. En el 
banco azul los señores ministros de Mar i 
na, Fomento y Ultramar. 

E l señor ministro de Ultramar, contes
tando á la pregunta que, ayer le dirigió el 
Sr. Labra, dice que el Estado no adquir ió 
la propiedad de los esclavos del Sr. Alda-
ma, como no adquirió la propiedad de n in
guno de los bienes de los insurrectos; lo 
que hizo fué embargarlos, y por consi
guiente, no adquirió la propiedad. 

No hay en mi departamento n ingún an
tecedente que se refiera al caso del Sr. A l -
dama, que ha citado el Sr. Labra; pero 
tanto á éste, como á todos los que se en
cuentren en su caso, serán devueltos los 
bienes que le fueron embargados, para lo 
cual no hay hasta ahora óbice alguno. 

Contestando á otra pregunta análoga 
del señor marqués de Muros, dice que la 
circunstancia de que estuvieran proindi-
viso los bienes del Sr. Aldama no altera 
la esencia del derecho de la devolución, 
porque resul tará siempre que los bienes 
se devolverán á sus legít imos dueños, 
cualesquiera que éstos sean. 

E l Sr. Labra da las gracias al señor m i 
nistro de ü l t r amar por su declaración, 
porque sí se devuelven los esclavos al se
ñor Aldama, confia en la caballerosidad de 
éste en que les dará completa y absoluta 
libertad. 

Pero es el caso que aunque el señor m i 
nistro de Ultramar cree que los bienes 
fueron embargados y no confiscados, y 
que, por consiguiente, no llegó á adquirir 
su propiedad el Estado, en la. sentencia 
(cuyo particular leyó) por la cual se impu
so la pena de presidio á D . Miguel Alda
ma, se le condena también á la confisca
ción de sus bienes, de los cuales se dice 
tomaría posesión á nombre del Estado el 
intendente general de la Isla. 

No sería perdonable á los que, como 
nosotros, somos abogados y conocemos el 
derecho, confundir la confiscación con 
el embargo, pues miéntras éste no es mas 
que una medida preventiva, la otra es una 
pena que priva de la propiedad al penado. 

Por esta razón mi pregunta de ayer ten
día á averiguar si esos esclavos, como to
dos los bienes del Sr. Aldama, serán de
vueltos sin traba alguna á su dueño, en 
cuyo caso nada hay que temer, porque 
tendremos unos cuantos centenares más 
de negros libres; pero si no es así, saber si 

el Estado dejará en libertad á esos mis
mos negros. 

Respecto á la proindivision de los bie
nes, dice muy bien el señor ministro, no 
altera la existencia de la propiedad; pero 
ademas el Sr. Aldama era dueño único de 
los esclavos de dos de los ingenios citados 
en la escritura que ayer cité y de la cuarta 
parte de los esclavos de los otros dos i n 
genios. 

E l señor marqués de Muros dice que 
cuando se decretó el embargo de los bie
nes de Aldama, que importaban nueve 
millones de duros, esos bienes estaban 
proindiviso, y por consiguiente, como no 
podía disponer de ellos por no tener reco
nocida legalmente su propiedad, no los 
pudo emancipar por la escritura citada por 
el Sr. Labra. 

Ademas, no hay semejante confiscación, 
porque la ley que prescribía esta pena no 
está vigente , y si álguien ha aplicado 
la ley de Partida que la. impone en la isla 
de Cuba, es nula esta disposición, y debe 
entenderse solamente embargo, cuyo pro
cedimiento no trasmite la propiedad. 

E l señor ministro de Ultramar: Lo ú n i 
co que tengo que decir Í Í ! Sr. Labra es 
que miént ras este Gobierno ocupe este 
banco, y creo que hará lo mismo cual
quiera otro que le suceda, se cumpl i rá el 
decreto de devolución y todas las leyes 
vigentes, en tanto que no haya a lgún i m 
pedimento insuperable, y por ahora de
claro que no le hay. 

En cuanto al señor marqués de Muros, 
tengo que decir que no me he referido á 
la ley que prescribe la confiscación, sino 
á las condiciones necesarias para emanci
par á los esclavos. 

E l señor marqués de Muros suplica al 
señor ministro de Fomento se saquen á 
subasta las obras del puerto de San Es té-
ban de Pravia (Astúrias), siendo conve
niente que el Estado adquiera los estudios 
que se han practicado para estas obras. 

E l señor ministro ofrece ocuparse de 
este asunto, y respecto de la adquisición 
de los estudios, practicados depende del 
informe que dé el Consejo de obras p ú 
blicas. 

E l Sr. Galante pide un expediente re
lativo ni ferrocarril de Salamanca, 

E l señor ministro de Fomento: Vendrá 
á la Cámara ese expediente, sí so halla en 
disposición de ello. 

E l Sr. Los Arcos: Recuerdo á los seño
res ministros de la Guerra y de Hacienda 
los documentos que tengo pedidos para 
utilizarlos en discusiones posteriores, y 
cuya lista ín tegra entregaré á los señores 
taquígrafos, por no molestar con su refe
rencia al Congreso. 

El señor ministro de Estado: E l Gobier
no está dispuesto á oír la interpelación 
del Sr. Carvajal. 

E l Sr. Carvajal comienza su discurso 
haciendo un paralelo entre la política del 
gobierno de Francia y el de Austria res
pecto á nuestra nación, y después de ha
cer una larga reseña de acontecimientos 
históricos, deduce que España tiene poco 
que agradecer á los gobiernos de Austria, 
y mucho á los de Francia. 

Censura la conducta del Gobierno para 
con el Parlamento en todas las cuestiones 
diplomát icas . En concepto del orador, el 
Gobierno debe dar cuenta á las Cortes de 
todos los documentos diplomáticos, no só
lo de palabra, sino trayéndolos aquí i m 
presos. 

Hace pocos días me dijo el señor minis
tro de Estado que no tenía antecedente a l 
guno referente á las negociaciones de una 
alianza entre Alemania y Austria, y esto 
es increíble . 

¿Cómo no ha de tener conocimiento el 
Gobierno de esas negociaciones, habiendo 
tomado tanta parte en ellas los represen
tantes de nuestro país en el extranjero? 

Todo el mundo hablaba ya del proyecto 
de esa alianza; el príncipe de Bismarck 
hizo un viaje, de que se ocupó toda la 
prensa de Europa, y en esta si tuación se 
trata en España del casamiento del Rey 
D . Alfonso X I I con S. A . la archiduquesa 
doña María Cristina. 

Hay en este asunto una parte muy i m 
portante de la exclusiva responsabilidad 
ministerial, y como el Ministerio única
mente responde ante el Parlamento, para 
exigírsela he de ocuparme de este asunto, 
sin faltar en lo más mínimo á lo que es 
inviolable, y á lo que yo respeto siempre, 
sobre todo desde este sitio. 

A ú n no estaba cerrada la tumba de una 
princesa española, cuando el Rey, acon
sejado por el Gobierno, hizo un viaje al 
Sur de Francia. 

A l aconsejar al Rey el Gobierno este 
viaje no infringió la Constitución vigente, 
porque la Constitución actual nada pres
cribe respeto á este asunto. Pero ¿puede 
por eso el Rey viajar por el extranjero 
cuando quiera el Gobierno responsable, 
sin tener éste en cuenta la situación que 
deja en el interior y la que puede crear en 
el exterior? 

De ninguna manera. La dignidad del 
Rey es la clave de todo el sistema repre
sentativo. Sin su presencia no pueden dic
tarse reales órdenes, reales decretos, san
cionar leyes n i ejercer acto alguno de so
beranía . ! 

De aquí que cuando la muerte ú otro 
accidente suspende la vida ó la acción le
gal de la dignidad del Rey, lo primero que 
se hace es nombrar una regencia, para que 
ni un solo momento falte esta base esen
cial del sistema representativo. 

En esta ocasión el Rey se marchó, y el 
Gobierno no proveyó á esta necesidad. E l 
Rey no reinó, no pudo reinar durante su 
ausencia; el trono estuvo vacante en ese 
interregno, y la responsabilidad es del Go
bierno. 

Se me dirá que no ocurrió n ingún acon
tecimiento grave: por de pronto, muchos 
señores diputados comienzan á decir que 
el Gobierno de S. M. no se preocupa m u 

cho del prestigio del régimen representa
t ivo . , . . 

Aunque el enlace regio es de elección 
espontánea del Monarca, no hay posibili
dad de prescindir de la influencia política 
que este acto puede producir en el extran
jero. , 

Explica la diferencia que existe entre 
los lazos de simpatía , de historia y de raza 
que nos unen con la Francia y los que 
pueden alegarse con respecto al Austria. 

En estos dins acabamos de ver con qué 
generosidad, cou qué espontaneidad la 
Francia ha acudido á acompañarnos en 
nuestros dolores y á socorrer nuestras 
desgracias, y es que por razones de ca
rácter , de historia y de posición, nues
tros intereses están ligados con los de 
Francia más que con los de ninguna 
otra nación, ni áun la misma Italia. 

Con la Francia, que camina hoy á la ca
beza de las naciones latinas, debemos es
trechar nuestras relaciones; con ella he
mos de buscar el porvenir de nuestra pa
t r ia . 

Hechas estas consideraciones, yo ruego 
al Gobierno que declare aquí que el ma
trimonio regio no ha de traer en pos de sí 
compromisos de alianzas n i de ninguna 
otra clase con la política austr íaca. 

Pasa después á tratar las cuestiones de 
Joló, y censura que el Gobierno haya anu
lado la soberanía de España por simples 
circulares dirigidas á los ministros ex
tranjeros por un ministro de Estado de la 
restauración que no es el señor duque de 
Tetuan. 

En esa circular se reconoce beligerancia 
á los insurrectos de Joló, siendo así que el 
su l t án era un insurrecto sublevado á la 
soberanía de España . 

En esta circular se considera como so
berano al su l t án , cuando no era m á s que 
un subdito rebelde; en esa circular se anu
la la sumisión hecha en 1851, y se declara 
que España no tiene soberanía en aquel 
terri torio. 

A ruego del orader se suspende la se
sión por diez minutos. 

Reanudada la sesión á las cinco y cuar
to, el Sr. Carvajal se extiende en conside
raciones generales respecto á la política 
internacional con las demás potencias^ 

Siendo avanzada labora, se suspende*el 
debate. 

Se da cuenta del despacho ordinario y 
se levanta la sesión. 

Eran las cinco y cuarto. 

l e l e í j r a m a e l a t a r t e 
P a r í s 12. 

Las noticias que se reciben de nuestros 
mercados vinícolas, anuncian la venta de 
casi todas las grandes existencias. E l co
mercio se dedica ahora á la compra de los 
pequeños lotes. La especulación lo ha aca
parado casi todo, y á esto hay que atribuir 
principalmente la firmeza en los precios. 

La cosecha delRosellon ha sido bastante 
buena por la calidad. 

Los vinos procedentes de España se 
compran á buenos precios. 

De Burdeos telegrafían que de diez y 
ocho anos á esta parte no se ha visto una 
cosecha tan mala como la actual. 

La cosecha de este año en toda la Fran
cia no ha llegado á 3.500.000 hectolitros 
de vino. 

Tendencias al alza en el precio de loa 
trigos en los Estados-Unidos, 

En Lóndres han tenido una pequeña 
baja, á causa de nuevos arribos. 

San Petersburgo 13. 
Telegramas particulares anuncian que 

las relaciones diplomáticas del gobierno 
de Inglaterra con el de Rusia son m á s t i 
rantes desde que se ha publicado la carta 
del czar de Rusia poniendo fin á la emba
jada del conde de Schuvaloff cerca de la 
corte de Inglaterra, 

Los periódicos rusos creen que el go
bierno del czar considerará como casns he' 
ll i la ocupación de algunos puntos del mar 
Negro por los ingleses. 

Lóndres 12, 
En los círculos políticos de esta capital 

se espera un acto atrevido por parto de 
lord Beaconsfield. 

BOLSA DEL D I A 12 DE NOVIEMBRE. 
COTIZACION OFICIAL. 

PONDOS PÚBLICOS. ú l t i m o 
precio. 

Renta perpetua al 3 por 100 "TTÍH 
Id . id . exterior id \ \ 0 " 0 0O 
Deuda amortizable con in terés 2o/" interior! 86-02 5 
Id. id . id . id . exterior ! 00.0(> 

102-50 
00-00 
0ü-00 
00-GO 
Ofl-OO 
00-0& 
S8-40 

9 6 - 5 0 
0 0 - 0 0 
00-OP 
6 0 - 0 0 

Billetes hipotecarios del B . de E . 2 ." serie. 
B o n o s d e l T . d e 2 . 0 0 0 r s . . 670interes anual . 
Id , id . id . segunda e m i s i ó n 
Resguardos a l portador de la C . de D . . . . 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al 1 por 100. . 
I d . id . id . a l 6 por 100 
Obligaciones B . y T . a l 670. serie interior. 
Id . id . id . 'd . exterior 
Obligaciones del T . sobre productos do A . 
I d . Í Q . i d . on p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Colonial . . . . 
Obligaciones del mismo , 
Obligaciones del T . sobre A . de Cuba , dej 

2 . 0 0 0 r s . a l 6% pagadero por trimestres, j 0 0 - 0 0 
Obligaciones por ferrocarriles, de 2 . 0 0 0 r s . 8 2 - 9 i ) 
I d . de 2 0 . 0 0 0 rs 8 1 - 0 0 
I d . de A l a r k Santander, de 2 .000 ra j 0 0 - 0 0 

BA.NCOS Y SOCIBDA.DBS ANÓNIMAS. j 
Acciones del Banco de E s p a ñ a ; 2 8 2 0 0 
Obligaciones del Timbre 970 i n t eré s anual . ¡ 0 0 - 0 0 
I d . de l a C general de T r a n v í a s , 870id. id 
Acciones de id . id . id 
Id de l a C * « N e v e r a s de G u a d a r r a m a » . . 

C A M B I O S . 
L ó n d r e s , á noventa dias fecha.. 4Ti-9.> 
Paria, á ocho dias vieta 1 5-015 

^ ^ P E C T Á G U L O y b E ^ M A Ñ A N A r ^ 
TEATRO R E A L — A las ocho y media, 

T. par.—Roberto íl dinvolo. 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

T. impar.—La mariposa.—Fin de fiesta 
Z A R Z U E L A . — A las ocho, y media.— 

Catalina. 
IiIPIlE,líT4 »B LA GACETA UNIVERSAL» 

flaza de la Amona, 3 duplicado. 

0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
0 0 - 0 0 
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(Cont inuac ión . ) 

La casualidad nos hizo presenciar en Minieh una 
escena tragi-cómica. Los campesinos desfilaban en 
la residencia del virey, con sus borricos y camellos 
cargados de caña de azúcar; cada cual descargaba 
su bestia y salia por la otra puerta. Dos mocetones 
con una cuerda en la mano registraban hombres y 
bestias, y desgraciado de aquel que ocultaba un tro
zo de caña bajo su túnica d la albarda del camello; 
inmediatamente le azotaban. V i someter á este cas
tigo media docena, y una vez recibido, se sacudían 
como perro mojado y se marchaban riendo. 

Si paseando pasábamos cerca de a lgún felah y 
gest iculábamos con animación, hacía gestos de mie
do. Estos desgraciados suponen que no llevamos 
bastones y latiguillos mas que para apalearlos. Cada 
vez que he notado estos movimientos he tenido ver
güenza por ellos y por mí . Sin embargo, el digno y 
animoso Ahmed no es una excepción; he encontra
do cierto ni ímero de egipcios que se le parecían; 
pero se pueden contar. ¿Cuántos años se necesita
rán para elevar el nivel moral de esta desgraciada 
nación? 

Desde el puerto de Bulaq hasta la ribera de Ke-
neh, donde nos esperaban nuestros amigos, emplea
mos ocho dias de navegación sin n i n g ú n incidente 
memorable. En contra de la costumbre, caminába
mos despacio; cuando están bajas las aguas se apre
suran á remontar el rio, dejando para el regreso la 
visita á los monumentos y curiosidades. La vía del 
Nilo es admirablemente monótona. Un banco de 
arena poblado de patos silvestres, garzas y pel íca
nos, á veces un cocodrilo que despierta sobresaltado 
al ruido de la máquina,—debo decir que no hemos 
despertado á ninguno;—un bosque de palmeras, 
una aldea más importante que las otras, la chime
nea de una bomba de vapor, que desde léjos se to
ma por un obelisco; una aglomeración de paloma
res que parecen fortalezas: éstos son los objetos más 
raros y curiosos que encuentra el viajero. No exa
geraba Ahmed la locura de sus compatriotas cuan
do nos pintaba el Egipto devorado por palomas. 
Calculo en treinta millones el total de estos des
tructores alados que encontramos en nuestro cami
no. Ahora bien: recuerdo que en Paris, Alberto 
Geoffroi Saint-Hilaire, que dirige el J a r d í n de acli
matación, aprecia en un céntimo por día el alimen
to de estos seres tan sensibles como glotones. En 

Egipto, por consiguiente, se comen cerca de ciento 
nueve millones y medio de francos anualmente. La 
población estable se aproxima á cuatro millones de 
almas; cada egipcio paga, por lo tanto, á la dinastía 
de las palomas más de cien reales anuales. Deducid 
de aquí un millón de francos en abono y cuatro m i 
llones y medio de carne, en números redondos, y el 
mantenimiento de estos mamelucos con plumas 
cuesta aún cien reales y pico por felah. 

Los paisajes que vamos encontrando todos se 
parecen, diferenciándose tan sólo en que de etapa 
en etapa las palmeras son más altas y la piel de los 
campesinos más negra; pero el tipo no var ía : más 
claro ó más oscuro, siempre es el mismo felah. Las 
m o n t a ñ a s se aproximan ó se alejan caprichosamen
te. A veces se pierden en el horizonte, á veces l le 
gan hasta la misma orilla del agua. Cuando esto 
sucede, se conoce que los hombres de los antiguos 
tiempos han abierto en ellas miles de sepulturas 
para ellos mismos ó para los animales sagrados. 
Cierto dia que sondeábamos con la vista una ancha 
cavidad abierta como con tierra en una enorme roca 
calcárea, cayó de la mon taña cortada á pico al rio, 
poco detras de la barca, un cuerpo humano. En 
cuatro brazadas l legó'á la falúa que nos seguía, se 
empinó hasta el t imón, y nos tendió la mano p i 
diéndonos el bakchich. Aquel hombre, admirable
mente formado, iba completamente desnudo. Ara-
kel nos dijo que era un monje copto, cristiano á su 
manera, que habitaba en un convento situado en lo 
alto de la mon taña . Estos monjes, cuando no men
digan á nado, hacen calzado. 

Dimos el bakchich al reverendo nadador, y 
nuestros marineros también le dieron limosna. Me
tióse las monedas en la boca, echóse al agua, y fué 
á continuar la cuestación á bordo de una barca de 
felahs. Yo pensé que en el dahabieh de Ahmed se 
habr ía recibido igual visita; las inglesas debieron 
dar magníficos gritos y nuestro amigo verse en un 
terrible compromiso al recibir aquel desarropado. 
Algunos se escandalizarán al saber que el felah 
m u s u l m á n da limosna á los cristianos; pero debo 
advertir que la religión y las costumbres impenen 
á los musulmanes la obligación de dar de comer y 
beber al extranjero, cualquiera que ser su país y su 
fe. Por eso en Egipto todas las puertas están abier
tas, y entra el que quiere en el patio de las casas de 
los ricos ó en las de los pobres. 

E l bakchich no es lo mismo que la limosna, áun 
cuando se le confunda con ella. Una persona aco
modada, un empleado, un oficial, reciben el bak
chich sin ruborizarse, y hasta lo piden. Los hijos 
de los pequeños propietarios salen de sus casas á l a 
vista de sus padres para pedir el bakchich al ex
tranjero que pasa. ¿Es porque tengan necesidad de 
él? No. ¿Es porque se les deba algo? Tampoco. La 

propina en Europa se considera como un suple
mento de salario. E l pobre que ha trabajado para un 
rico, después de tomar lo que se le debe, reclama 
algunos cuartos de exceso para beber á la salud del 
caballero. Ni la propina de los franceses, n i el 
¿ n » ^ ^ de los alemanes podría justificarse en un 
país donde no se bebe más que agua, y donde la ley 
les prohibe venderla. ¿Qué es, pujs, el bakchich? 
Qn homenaje interesado hecho á aquel á quien se le 
pide. «Eres « n gran señor, eres rico; no dudo, pues, 
que serás generoso; pruébalo.* 

Un felah que se había roto una pierna en el Cai
ro, fué á buscar al cirujano que le había curado y le 
pidió el backchich. ¿Puede darse nada ménos lógi
co? Sin embargo, la generosidad es de estricta obli
gación para todos los hombres que son ó parecen 
ricos. De aquí que el valor de los bienes y de los 
servicios varíe incesantemente según las personas; 
el baño turco, por ejemplo, se da grá t is al mendigo; 
el campesino y el trabajador pagan por él una ó dos 
piastras; el hombre de la clase media cinco francos; 
el caballero veinte, y los beys ó los bajaes, cinco ó 
seis veces más caros. E l rango del consumidor es, 
pues, quien determina el precio de las cosas consu
midas. Se admiran en Francia de que los viajes á 
Oriente hayan arruinado á Chateaubrind, Lamart i 
ne y otros ilustres viajeros, y nada es más fácil, pues 
un huevo pasado por agua puede llegar á tener un 
precio fabuloso en el plato de un gran señor. Desde 
que un hombre, por orgullo ó por generosidad na
tural , empieza á dar á todo el que le pide y á pagar 
las cosas á medida de su rango, abre una sima que 
todo el oro del mundo no podría llenar. 

Arakel nos detuvo á medía jornada de Siut para 
enseñarnos la ciudad y ofrecernos un baño en la es
tufa más famosa de Egipto. E l baño fué excelente; 
se nos asfixió con vapor hirviendo; nos pelaron de 
piés á cabeza, nos sobaron, nos dislocaron, nos es
caldaron, y después de una hora de pruebas, que 
creo tomadas de los misterios de Isis, se nos dejó 
por muertos en un colchón de algodón, entre los 
narghi lés de rigor y el inevitable «afé. Aquella fa
tiga nos repuso tanto, que corrimos la ciudad y los 
alrededores hasta llegada la noche, sin sufrir n i del 
calor n i del polvo. Siut es una capital, un centro de 
comercio, y hasta un pueblo industr ial . Se almace
nan allí en mul t i tud de Lokels las mercancías del 
Sudan. Muchos gremios de artesanos trabajan el 
marfil , el cuerno de rinoceronte, las plumas de 
avestruz y el polvo de oro, con el que hacen alhajas 
de forma ext raña . Fuimos al barrio de los tintore
ros, al bazar de las babuchas, á la calle de las pla
terías y á los almacenes de alfarería. Un rico co
merciante, digno, venerable y algo tuno, nos hizo 
los honores de su okel con la mayor galanter ía del 
mundo. Nos ofrecía cinco ó seis colmillos de elefan

te, algunos ramos de plumas v todas laa m 
cías de desícho que había en el fondo de Caii' 
merosas tiendas; pero miéatras defendíamoUS 
tro bolsillo de la malicia de aquel viejo loa ^ 
(ios entraban en su casa, n n n ' , ^ n d i gos entraban en su casa, uno después de T M ' 
ninguno salia sin llevarse una torta de pan hi y 
vació una espuerta de pan, nos dió café de M C0; 
cerró las tiendas, puso las barras á l a nu f a' 
okel, se despidió de nosotros sin rencor y m , Útl 
un magnífico borrico blanco que le e s n e r a K . 
calle. p Da en la 

La ciudad es tan silenciosa y muerta co t^ v. 
Ihcioso el bazar, y podría andarse en ellá una i 
sin encontrarse más de diez personas El ú * 
do que se oye á veces es el de una piedra áTm ^ 
movida por un buey; cada cual muele su i r 
su casa. En Siut empiezan ya á ser raros los T ) ^ 
eos. Apenas encontramos unos quince viejos t 
gendarmes ó cavas de mala facha. En compen1^008 
había muchos árabes , nómadas, do dientes 
agudos, frente chata, pómulos salientes y de m ^ 1 ' 
estatura que los felahs, pero más vivos más ^ 
vos y airosamente envueltos en jaiques blancos 

Siut es probablemente la única ciudad de Be
que tiene pintoresco aspecto. Asentada sobre u 
eminencia, al pié de la cordillera líbica, se desa 
lía en forma de decoración y satisface la más h 0' 
liante idea que haya podido formarse el vi ' 
Siut no deja nada que desear, y cuando á l a s ^ 0 ' 
de la tarde, algunos minutos ántes de ponerse 
sol, continuamos nuestra marcha hacia la barca 
cien pasos de la ciudad y enmedio de un c a m i ^ 
seco, resquebrajado por la úl t ima inundación de0 
tuvimos nuestros borricos para admirar sincera' 
mente el panorama de la ciudad; Najac y Du-Lo l " 
exclamaron á la vez: 

—¡Ah! Hé aquí el Oriente como se ve en sueños 
Acaso sólo esté aquí . 

Esto no era cierto, porque la entrada del Cuerno 
de oro tiene otra clase de belleza cien veces mayor 
que el modesto perfil de Suit. 

Desapareció el sol; las luces y las sombras se 
confundieron; empezamos á sentir frío en la espal-
da, y continuamos al trote por la alameda de gome' 
ros que une la ciudad al puerto. Najac nos dijo al 
llegar: 

—Caballeros, sé una palabra árabe. 
—¿A que no? 
- ¿ A que sí? Escuchadme bien. Es la palabra 

donkeŷ  que quiere decir borrico. 
—Desgraciado, si no andas listo, los borriqueros 

te van á enseñar inglés. 

(Continuará.) 

C O L E G I O D E L N I Ñ O J E S U S 
DIRIGIDO POB E L PRESBÍTERO 

DON R A F A E L SE6ARRA ROCAMORA 
PROFESOR D E P R I M E R A E N S E Ñ A N Z A . 

Calle del Pez, núm. 23, piso bajo. 

Guadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo. 
PRIMERA ENSEÑANZA. 

Sección l,a—(Clase de párvulos . )—D. Isidro Corrales y Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martin, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.a—D. Ricardo Carbóy Badía, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D, Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñ&nza. 
SEGUNDA ENSEÑANZA. 

Primer año de Lat ín y Psicología Lógica y Etica.— D . Francisco de P. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retórica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero y 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r ía .—D. Mauricio 
Subi rá y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fisiología y Agricultura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias, 

Inspector para la clase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las clases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clas i f i cac ión general de las notas obtenidas en los miamos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 

Total 138. . Igual . 138 

PREMIOS Y MENCIONES HONORÍFICAS. 

Un premio en Historia de España . 
Otro en Física y Química. 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R O 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorósis, debilidad, 
ogotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales. 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Garbera, Pr íncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

L A 

VENECIANA • 
ADMIRABLE 

PREPARACION 
sin r i v a l para 

t eñ ir i n s t a n t á n e a 
mente el cabello y 

l a barba, y que ofrece 
las importantes ventajas 

s iguientes: 1.* Quedar te
ñ ido el cabello y l a barba tan 

luego como se seca; es decir, en 
el breve tiempo de tres cuartos de 

hora. 2." Permanecer t e ñ i d o por es
pacio de dos meses, Y 3.° No ser nece

sario á n t e s lavar ó desengrasar el cabe
llo, y no dañar lo m á s m í n i m o la piel. 

Puntos de venta en provincias: 
Albacete, calle de Salamanca, 5; Alme
ría, comercio de D . Juan Pecino; B ú r g o s , 
Per fumer ía H i g i é n i c a Inglesa; Badajoz, 
Plaza de l a C o n s t i t u c i ó n , n ú m . 10; Biloao. 
comercio de D o ñ a Ramona J á u r e g u i ; C o r u -
ñ a . F lor ida , 25; Cartagena, Sres. R o i g , 
hermanos; Cádiz , en l a redacc ión de <La 
P a l m a » ; F e r r o l , Rea l , n ú m . IH1?, guante
ría; Granada, calle de San Sebastian, 7; 
L o g r o ñ o , Mercaderes, 20: Murcia, Jarro, 5; 
M á l a g a , cal le de Granada, 2 y 4; Oviedo, 
comercio del S r . Cassiel les; Pamplona, 
Calceteros, 1; Palencia, Mayor, 108, prin
cipal; Santander, Blanca , 10, g u a n t e r í a ; 
Sevi l la , Sierpes, 60; Valladoiid, Acera de 
San Francisco, 15; "Valencia, calle de San 
Vicente, 22, y Sombrerer ía , 5, boticas. 

L o s pedidos a l por mayor dir igirse al 
ú n i c o d e p ó s i t o en Madrid, calle Mayor, 
56, comercio de sedas y fábrica de c o r s é s 
de Josefa Mart ínez , proveedora de l a Rea l 
Casa , y Madera Baja , 8, principal . 

S u precio, 12 reales frasco en toda E s 
p a ñ a . Grandes descuentos al por mayor. 
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LÍNEA DE VAPORES ESPAÑOLES 
de 

O L A N O j L A R R I N A G A Y C O M P A Ñ Í A 

E l 25 de Noviembre s a l d r á de Cádiz y 
el 30 de Barcelona el nuevo y m a g n í f i c o 
vapor e s p a ñ o l 

R E I N A M E R C E D E S 
Informes: D . M . A . A m u s á t e g u i , en Cá* 

diz .—Sres . Olano, L a r r i n a g a y C " , Mer
ced, 18, Barcelona. 

Madrid, Huertas 9, segundo derecha. 

ANUNCIOS 

G A C E T A U N I V E R S A L 
Se reciben en esta Administra, 

cion, plaza de la Armería, 3, prínci 
pal, en casa del único agente,D. A n 
tonío Escamez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su representante en Pa 
ña, Mr. gaisset, rué Cadet, 11. 

CASA EDITORIAL DE MEDINA 
CAMPOMANES, 8, MADRID 

B I B L I O T E C A ARTÍSTICA 
Pouguin.—Yida y obras de 

Vicenta Bel l in i , un tomo 
en 8o 8 r s . 

P e ñ a y Goñi.—G.Meyerbeer, 
Los despojos de «La A f r i ' 
cana» 4 

Araujo.—-Los museos de Es
paña 8 

L a v i ñ a . — La catedral de 
Lec-ei 8 

Enrique Gil.—Poesías l í r i 
cas 8 

Revil la .—Vida art íst ica de 
Maiquez 8 

Luceño.—Impresiones. . . . 8 
— Esperanzas y re

cuerdos 8 
Espronceda.—Páginas o l v i 

dadas 8 
Correa.—Rosas y perros.. . 8 
Leguina.-Recuerdos de Can

tabria Q 
Lasso de l a Vega.—La dan

za de la muerte en la poe
sía castellana 4 

Don Fernando el Emplazado! 
opera española 4 

Pedrell. — Los poemas dei 
pianista, primer libro Bee-
thoven IQ 

Fetis.—La música puesta al 
alcance de todos 16 

Siemprevivas que depositan 
varios ingenios en la tum
ba de la reina Doña Merce
des 8 

Hanslick.—De la belleza en 
la música. Ensayo de la es
tética musical 8 
Los pedidos se dirigirán á la Casa 

editorial de Medina, Campomanes, 
8, Madrid, 

C R Ó N I C A D E L A M Ú S I C A 
R E V I S T A S E M A N A L D E TODO L O C O N C E R N I E N T E A L D I V I N O A R T E 

E í í E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del arte 
p a r a uso de los profesores, discípulos, familias y aficionados. 

A Ñ O II. — 1 8 7 9 

La CRÓNICA DE Lk MÚSICA se publica todos los juéves, de modo que 
se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua
tro páginas de texto del tamaño usual de la música, conteniendo los es
tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, ane'cdotas, bibliografías y 
noticias que den a conocer el movimiento musical del mundo- y ocho 
grandes paginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes álbuma 
que en poco tiempo consti tuirán á cada suscritor una verdadera bibliote
ca musical. 

El precio de la publicación viene á ser 

OCHO R E A L E S A L M E S 

Es decir que damos al suscritor po»-lo me'nos cuatro números del 
^reales00 7 pagmas e musica como ^ de las mejores ediciones por 

O lo que es lo mismo, aparte del periódico semanal, que estará re
dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena músi
ca por ménos de cuartillo de real. 

Por semestres y por años, las suscríciones tendrán alguna rebaja, 
como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre Aiío 

En Madrid y Provincias.. . . 24 reales 
En Portugal 30 
En el Extranjero 36 

45 
56 
68 

84 
108 
132 

En Ultramar y en América fijarán el precio los señores agentes y co-
misonados. s> J 

Todas las suscríciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
en 1." de mes. Pueden hacerse desde 1.° del corriente año. 

Adminis trac ión: Campomanes, 8, Madrid. 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNIOA USADA POR TODAS L A S F A M I L I A S REALES 

Y NOBLEZA DE EUROPA. 

Cuarenta y ocho años de éaJto en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es la ú n i c a infalible para restituir a l cabello blanco sn 
color primitivo, aesde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres diaa l a caspa de l a cabeza. Devuelve á todo cabello enfermo la belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer el cabello, dando i los 
tubos capilares la fuerza juveni l ; en la c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra ma
teria a l g u n a nociva á l a salad. 

A fin da evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma de loa 
Inventores, P . P . H e m n g s y C o m p a ñ í a , p laza de Don Pedro, 60 y 61. Lisboa . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ü a , adoad<3 sa harán los pedidos, farmacia de Saw. cali» 
del Pez, 9, Madrid. 


